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Hay artistas que nacen con el fatal y misterioso designio de re­
gresar siempre al caos primitivo, a la absoluta incoherencia inorgá­
nica, en donde todo es oscqro y fantástico para descubrir después una
luz más clara e infinita, un universo más dilatado y profundo. An­
te sn mente aparecen siempre las cosas y los seres, cruzados de com­
plicaciones y de enigmas, porque más allá_ de esas verdades admi­
tidas comúnmente, parecen presentir de continuo, como un eterno 
.suplicio, una verdad cada vez más inescrutable, un abismo cada vezmás hondo y un alejauiiento sin interrupciones ni fin. En cada unode estos hombres, existe latente una aspiración única hacia el per­feccionamiento incesante y la verdad, que los enaltece y dignifica, ensu lucha permanente de interpretar el universo y de buscar sus rela­ciones recónditas. Y asimismo, a través de sus vidas silenciosas, pue­oen PtJlsarse íntegramente los latidos y convulsiones de la humani­dad, porque su misteriosa receptividad para el sufrimiento y el do­lor ha transformado sus corazones en un perpetuo núcleo vital de1a espiritualidad y del amor de todos los hombres. En esta forma , . 

, trag1co y admirable se revela el destino de estos seres nacidos conl�s oj?s tan abiertos y tan deslumbrados de luz, que sólo pueden vi­':1r baJo el amparo de las tinieblas, para comprender con mayor exac­titud, e� sentido y I� fi�alidad de su existencia. A esta categoría d�persona3es extraordmanos perteneció Franz Kafka pálido mancebode Praga b º ' b , , qu� sor 10 en reves años de su vida triste y febril las:�s puras e 1de:1les visiones de belleza, de verdad y de bien, a'iter­as con las mas amargas y crueles desdichas Una t - • 
ta 1 

ex rana impresión de vacío y desconcierto se experimen-a penetrar por primera vez en las oscur�s region:s de la obra de
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Franz Kafka al dialogar con sus mágicos personajes de ensueño, 
y al adivinar ' cada instante con mayor intensidad, la �nd�scutibl_e ver­
dad oculta en su mensaje. Fluye de ella como un no mtermmable, 
la emoción cálida que estremece· el espíritu, el grito unánime de fe­
licidad y de salvación que palpita en todos los seres. Cada su�eso aco?­
tece en esta obra como en ·el mundo cotidiano de nuestra vida, Y sin 
embargo, existe algo en lo cual posiblemente nunca no_s habíamos de­
tenido a pensar, o algo que jamás habíamos contemplado con t�n ex­
traordinaria lucidez como lo veía Kafka. Porque en este umverso 
misterioso del creador de "El Castillo", "Un médico rural", "La 
metamorfosis" "América" "Un artista del hambre" y 'El proceso", 

' 
.... ' 

. 

la ordinaria existencia del ser humano parece .haber cambiado su nt-
mo acostumbrado los actos más insignificantes. adquieren la profun­
didad desconocid� de un problema fundamental y la inteligencia se 
torna cada v.�z más exigente y anhelante de conocimiento. Y así Kaf­
ka se ha internado tanto en las intimidades de la vida humana, para 
poder desde allí comunicarnos el espanto indescriptible y el intenso 
pavor de quieñ ha visto la claridad tan_ próxima y ce�cana, que sus
ojos han quedado inusitadamente estáticos; pero sedientos de más· 
luz. 

Como el propio Kafka, sus personajes ta�bién discurre� por 
la vida, en una prolongada noche oscura, a traves de la c�al solo se 

adivina el prodigioso brillo de sus miradas cargadas de tnsteza Y de 

ansiedad. Torturados hasta lo más hondo de su alma , con aq�ello 

que suele pasar desapercibido por la mayoría de los ho°:bres, v_iven 

en un interminable y doloroso desasosiego, en u.na agobiadora ii:t;­
rrogación consigo mismos. Nada satisface sus �nsias ?e. comprension 
y de verdad, ni nada puede aclarar estas oprobios�s �imeblas, en. que
voluntariamente se han sumido, y en donde su gemo msondable,_ ima­
gina las más raras e inconcebibles visiones. Tan pronto expenmen­
tan en su cuerpo el peso abrumador de la hu°:�nidad, o �an pronto 

se sienten frágiles y tratan de intentar la evas1on de la tierra, para 
descender muy pronto transidos de desconfianza Y de_ terr?r. P�r 

donde quiera dirigen sus pasos, surge siempre la fatahda� mvenci­
ble con sus leyes rígidas y su orden inalterable. En un mca�sa?le 

m�vimiento y en una maravillosa absorción de los secretos mas i�­
norados. de la naturaleza, su sensibilidad parece hablarl;s de con�i-

. · • • 
1 mundo • pero alla en el abis-nuas relaciones y aproximaciones con e , . . . 

mo de su vida interior cada uno de estos seres se siente irremedia-' • 
ºbTd d d mprender blemente solo y condenado a sufrir la imposi i i a e co 
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y de abarcar las múltiples e ilimitadas prolongaciones de la vida, las
verdaderas comunicaciones de las cosas y los seres. 

Hay también en el alma atormentada de los personajes de Kaf­
ka, un dolor más grande que su soledad, un conflicto aún más impo­
sible de resolver que sus dudas tiránicas y sus anhelos de compren­
sión y de unión con el universo. Estos seres angustiados de no ha­
llar nunca la explicación de las circunstancias extrañas que rodean 
sus vidas, al regresar en busca de una oculta armonía hacia el cen­
tro de sí mismos, se encuentran de repente con el verdadero y des­
concertante absurdo de su existencia. Se descubre ante ellos la des­
proporción y el desequilibrio aterrador, entre el pensamiento huma­
no y la compleja realidad de un mundo, en donde todas las cosas han 
sido creadas, impuestas y ordenadas de antemano. Los sueños idea­
les de su fantasía y las más puras concepciones de su inteligencia, 
nada podrán hacer para modificar esta desarmonía esencial, este an­
tagonismo que no les permite un solo instante de serenidad y de ale­
gría, esta gran • 1uéha que los convierte en seres contradictorios des­
de el· nacer hasta el morir. Después de esta experiencia, su única fe­
licidad estará entonces en saberse creadores • de ella, y en jamás po­
der alcanzarla plenamente; su única certidumbre será esta infinita 
tristeza, que ha dejado en su alma la presencia fugitiva de la verdaq 
y de Dios. Kafka mismo sintió, mucho más intensamente que sus 
personajes, este alejamiento y esta desunión _de su vida espiritual 
con el mundo, y por eso sus ojos se agrandaron tanto de esperar in­
útilmente el milagro que no vino, y por eso su arte ha sido capaz de 
reflejar de un modo tan puro y elevado, la incomparable peregri­
nación del alma en bµsca de la divinidad desconocida. 

El problema del absurdo y contradicción de la existencia, plantea­
do por Káfka en sus diversos libros, se halla directamente relacio­
nado con su con�epto de la justicia y del juzgamiento que espera a 
�odos los hombres. Dúrante su vida, esta idea de la justicia y esta 
idea de alguien a cuyo juicio habría de someter los actos de su exis­tencia, obsesionó a Kafka c0n una fuerza irresistible. Desde aquella altura de su sueño de tinieblas, en donde las cosa¡ adquirían clari­dades _magnífi�as y significaciones inusitadas, adivinaba él siempre

;�a _mi_ra�a. mas esc�uta?ora y más profunda que la suya, una pre-ci� �nv1S1b!e que Jamas lo abandonaba, ni descuidaba el más des-aperc1b1do de sus act A d , . . . os. menu o quena escapar de este martmo p_ermane�te,_ liberarse en forma definitiva de esta humillante vigilan-eta que limitaba y red , . . , ucia su pensamiento, para convertirse despues 
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en juez único e implacable de sus propios actos, para sentir al me�os 

una vez, la cruel pena de una culpabilidad sin esperanzas d� . perdon. 
Pero a pesar de la sinceridad de estos anhelos de auto-suphc10, Kaf­
ka comprendía muy bien que la purificación r�dentora_ �ólo podía ve­
nir de otro más grande y más perfecto. Sabia tamb1en que mucho 

más dolorosa q�e esta ficticia angustia suya de sentirse solo, culpa­
ble y sin perdón, existía esa otra a�gustia verdadera , del alma que,
en medio de su limitación, pequeñez y desamparo, ansia ser devuelta 

a sí misma y buscar refugio en la inconmensurabilida� de Dios. Y 
cuando ya en sus últimos años, tuvo Kafka la oportunidad de pade­
cer esta angustia profttnda, pudo medir finalmente el alcance de este 
juzgamiento _próximo de la eternidad y sentir en su ánimo el temor 
descomunal de quien espera la única justicia verdadera. 

Quien había penetrado como Kafka, en forma tan sutil hasta_ la 
intimidad de las cosas y los seres, no podía permanecer tampoco im­
pasible ante el eterno tema del tiempo. Sin embargo, Kafka ha per­
manecido impasible. El tiempo . nunca parece haberle preocupado. 
Mientras otros escritores como Proust y James J oyce, como Thomas 
Mann y llirman Broch, han convertido el concepto del tiempo en el 
centro de sus obras Kafka en cambio se ha levantado con su arte, 
para exaltar lo abs;luto de una realidad que . nunca cambi� Y 1� ver­
dad de un continuo presente que nunca ha sido pasado , m ser� po�­
venir. En vano se le podría .decir a fl, que el tiempo produce divers1: 
dad de actitudes y trae consigo nuevos modos de pensar, porque alh 
donde la mayoría de las gentes admiraba las ?1utacio,nes Y las _cosas
nuevas traídas por el tiempo, Franz Kafka solo p�dia desc�bnr las
mismas verdades invariables y misteriosas que habia p�ese�t.ido des­
de niño. Nada significaba el tiempo para este Kafka erngmati�o, por­
que antes y más allá de aquel tiempo, estaría siempre su propia sole­
dad irreparable, estarían también las mismas fuerzas desmesuradas
e imposibles de abarcar, el mismo debatirse del hombre en el a�sur­

do y la boca inflexiblemente abierta de la muerte Y de la eter�ida�.

NO obstante la hondura y elevación de la obra de Kafka, mspi­

rada como está en un inmutable anhelo de comprensión,. de v_erdad Y

de amor nunca podría tener la atracción y el encanto mdecible �ue 

' • • 1 • ' d 1 de la vidade ella emanan, si no fuera asimismo la reve acion o or?s� 
íntima de su autor. Por eso en las límpidas e ide�les pagmas de eSta

obra, podrá leerse siempre, entre líneas, el �ensam1ento ocul!o de Kaf­

ka, y contemplarse el sublime ascenso de su alma hasta Dios. 
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